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FaUeciú el B de Diciembre i.por los S. S. y la B. i 

El pwódico local "La Tierra" «stái 
dirigido T̂ or un abogado y redactad» 
por otros ilustres miembros, cqmpafle 
ro?, dj prgfesióa^ del jiníerior. Splo así 
st cjofnprende, que ef̂ « diiDrjo pueda 
hoy llamar !« aleación del seflor Juez, 
que mstruyc el sumarfó por el escán
dalo d^ la plaza d,cl Sevillano y haga 
resaltar en sû  artículo d? {pndo, indi
cios, detalles y antecedentes, que si 
podían c?^»^4i^ perssicacia,d^ se
ñor Juez, nó fcscíapan irtúnca al élaro 
talento de los tres ó cuatro abogados 
de la;caaa, que bajo i*! direcciófi /del 
abogado, directoi; y dlpuWáó, Wan dk*-
do'í lliz íél citado artículo,.prueba pie 
na de sú? bien orientados instintos 
poiiciacps y demostración palpable de 
que s«,:Ha Querido cometer un asesi
nato. 

Vamqs 4 dar á CQñqcér. •jcsqs ¡ndj-
cips, qjifi esQS abogadas brindan ^i se 
flor Juez en apoyo de su aserto. 

I.* Uno de los que dispararon y 
qiiíe usa por lo regular Wus?, 1 CKaba 
lá noche; de a^tos \amjerieanu/ tvo 
puede dar»€ prgeba < mds condu-
fenfe de qae se ha tratado de come
ter un asesinato. Y por si eso es po
to, jos abogados polidas-artteuleros, 
le dicen ti seflor Juez: 'Híy que ave
riguar quién facilitó la americana" y 
nosotros ciqnformes en un todo con 
tsos sabios abogados^ esperamos que 
se lleve á efecto una inspección ocular 
en todos los guardarropas de Cartage
na, y asi se averiguará quién faciltó 

La HORA 3ANTA que se oeíebrará en Ja consagrada Iglesia de 
la Caridad á las diez y media de la mañana del día 9 del actual, 
seN! aplicada por el etefno descáfíáo dé su alma. ^ " 

Su viudo D. José Eícáméz, hija y demás familia, 
;, ' i al suplicaeN asistencia ó taa Rtec|á?Q';acto,TueganiL 

?íidan á Dios por el alma de la finada, por cuyo, 
ávor tes'^edálfán reconocidos .̂ 

esa prueba palpable de que se trató de 
•• comete? un ase^nato... , 
I 2." £1 mismagaplió d?,1a, aiperJT 
i cana, dicen los. jóvenes abogados,. e§-
I tuv'tijyveintisiete horas y frece minutos 
\ antes del hecho, de autos,, en uncírcu-
• lo político, Ao cabe duda, dicen ellos 
_ que trataba de cometer un astsina-
tú, vf Místete horas y trece viinuio^ 
después. ¿Porqive, pira que s? va á 
un "círculo politice", como no sea para 
asesinar á alguien al,día siguiente? Y 
llam'aq ía jitención (̂ el Sr. Juez, dicién-
doVe que se fije bien, en que, ese indi
viduó, «tafia en el Círcuio,, /JO oful-
támeSel sino seijiadp. a,(Jado de. una^ 
veritana. ¿Al x^á^ dej una v;finta|ia?, 
jCfimmá)! . ,:,j 

.̂'® y Último por ahora. Se Irata,, nó 
solo'de probar Ta culpabilidad del ase-
siiiidor, sino, que fué jnduci'do á ello» 
Y eso.s ilustres Abogados, le dicen al 
Sr.'Jüez, qutí se f'ije, en que el que iba 
á dar un día dt luto á Cartagena, 
tiene un cargo ó destino dadfó por don 
Fulano de Ipal y (Dual, y sabido es, que 
todo cÉfcnen que se cbmete po^ Un in* 
dividuo colocado por otro, se lleva á 
cabo á instigación del que dá el des
tino. 

Con estos detalles, que á nadie se 
le^ hablan ocurrido, el Sr¡ Juez verá 
c'aro e|i ese asunto y la Justicia res
plandecerá victoriosa .gracias á ésos 
Licurgos y Solones. 

¡Melones! 

EBlffpa!¡pfÍn|áipíd 
\ ,'Madrid 7>am. 

Llegó á asta eljaiíba^or die.Fran-
cia Mr. Oepfray. 3 

En |a est^íiéii «graban ú liegfda 

del representante francés todos los 
empleados de la einbaj9da y muchos 
amigos particulares. 

inmediatamente et^pezarán las con-
ferenpas en el Ministerio de Estado 
para el trabajo hispano francés en la 
cuestión de Marruecos. 

Mr. Oeofíray, viene investido de 
amplios poderes ŷ  animado de los 
mejpreŝ  deseos, por lo que se espera 
que el resultado de ias negociaciones 
será Sĵ tisfactorio. 

Notas muníBíppÍBs 
. L a ses ión de aye r . 

Comenzó el despacho ordinario 
aprobando la corporación el extracto 
de los acuerdos tomados por el Ayun-
tauiietito en las sesiones cc'lebradas el 
pasado mes de Noviembre, y después 
la, corporación mostró su conformidad' 
á una moción de la comisión, de Ha-' 
cienda que acompaña al p'iego de 
condiciones para la subasta del arM»̂  
trio de carruajes de lujo. 

Qyedó|4n¿^jdfi ^^yuntap^ei^o 
útWcAmhñviiúiímM'^x. Qélierfft-
dor civil de la proviiKia aprobando el 
acuerdo de suprimir I9 Rlaza de prac
ticante en la dirección de Higiene. • , 

Al darse lectura á otra comunicación, 
del dicho Sr. Gobernador, revocando •. 
el acnerdp de este Ayuntamiento acer
ca del número de luces que han de ar-̂  
dcrenel primer, «iumbrado público, 
el Sr. Alcaraz dice que debe rceurrirse 
á la alzada^ 
i El Sr. Espin manifiesta que no se 
opone en manera alguna á lo pro^ueS:; 
to por |su compañero eli el consejo' 
municipa*, pero cree que lo mejor se
ría hacer una nueva distribución del 
alumbrado, y suplica al Sr. Alcalde al
gunos datos, sobre dicho servicio. 

El Srj Más manifiesta que la comi>-
Sióa respectiva tiene en estudio ün 
nuevo cuadro para el encendido y-
siente que en aquel momento no pue
de facilitar los datos que desea el se
ñor Espín. i 

Después de algunas rectificacípnes 
de losiseñores antes dichos, acuerda lá 
corporación que se proceda á la al
zada. 

Quedó enterado el Ayuntamiento 
*dd oficio dei Sr. Qobernadoa' civil 
aprobando tí presupuesto extraordina
rio para lo qtie resta de año. 

Se acorde tener en cuenta lo que 
•olicita D. José Exea, df que se.le ten-
S» presipte^^^a la primer ptlza de 
delineante que se piense crear. 

Respecta á la ^lic;a que hace don 
Luis Angosto para que se suscriban á 
su nornibre ciertos terrenos de-la caite 
de Oisbert, JCJ Sr. Espin dice que como 
se trata de uft asunto de puro tránsito, 
debe el cabildo acceder á lo solidtado, 
po el Sr. Angosto y después de algu-
nai jndicaciOift̂  de los señores Alca
raz y Más se acuerde informen las CO' 
misioues. de Propios y Ensanche. 
., Se !e concedió, la licencia que soli-

citab.i, por. enfermo al médico, munici
pal D. Miguel A. de la Cuesta, después 
que la presidencia ordenó dar lectura 
á l̂ s cláusulas que el Ayuntamiento 
tiene con'os médicos titulares. 

Dióse lectura á una instancia del 
contador del Ayuntamiento pidiendo, 
que en el nuevo presupuesto,se le .con
serve el sueldo y asignación, qué tiene 
seflatado para material. 

Como la jjetición del'dichq emple|-
do municipal está relacionada con el 

; pi-éSupüeslo dé gasto, según dijo fun-
i dadamenteel Sr Espín, este propuso, 
á la corporación que queda apla|;^da! 

I la.petipión para íuando se discuta «I 
¡ capftuío correspondiente de gastos de,. 
, los nuevos presupuestos y asi loacprd^ 
. por unanimidad el Ayuntamiento. 

Dióse seguidamente lectura á la me-
¡mpria que la comisión dé Hacienda., 
lí^senta al Ayuntafmiénío acompañan-
¡do el poyecto de presupuesto para éí 
i próximo año. 

Como esta tarde continuará la sesión 
pnra seguir discutiendo dicho proyeo'--

•to, ya daremos cuenta á nuestros lérfe-' 
iras • dei resultados icua.ndo («rmine• k 
idiseiBÍón. 

Dos señoriías patríGías 
"El Diario de Cádiz" publica un ar 

ticulo de la Srta. María del Mar Terro
nes, alumna de la Facultad de Medici
na protestando conta el injtfrioso 'esM 
CrkP'de Rosario Acuña 

"E¥otesio--díce la joven escritora 
gadi^na-^por el atrppelioique han su*; 
frido todos los estudiantes» mis com 
pafleros; las mujeres española, mis t 
áeiimanas, y la Patria, mi madre." 

Otra señorita, Etna ¡Calderón de 
Gálvez, publica otro, notable artículo , 
en el que hace historia, ^e fas tnuieres 
españolas y dice que Rosario Acuña 
ha deshonrado á su sexo y á España. 

"Hay una mujer menos en nuestras' \ 
filas—concluye la Srta. ¿alderón—Vll̂ !; 
ya á ocultar su rulipr tras ips perí̂ ÉjÉ 
eos franceses quete dieron abrigc "̂ '•' 

Los dos artículos han sido muy | | ^ 
giados y han entusiasmado á 
colares. 

JOL 

(Después de la 
t\- w 

Hay algo, en esta lucha fratricida, 
q[ue fuerza á pelear, sañudo y fuerte: 
es la ambición bestiaí del enemigo, 
el hambre, sin espera, dé los Jefes 
La miseria, el negocio, la avaricia, 
la abyección, la ignorancia, son crueles: 
¡afán de lucro y mando! jánsia de medrol, 
sois del delito los fecundos gérmenes. 
Desesperadas turbas, dé líjs grandes 
galeote» del píiebio, sois juguete. ,̂  
Los viles comerciantes de pasiones, 
cómplices buscmi rudos y rebeldes^ 
Hay. quien cpniŝ f̂fie ¡neciol su fortuna 
en poUtíeoSí fátus|8 opopeles. 
Hay quien la sangre del humilde explota, 
y á raudales, impávido, la vierte. 
Revoluciones, guerras y motines: 
tos anóniÍTÍos héroes caen, perecen, 
jamás combaten„4>i jamás sucumben, 
los impulsivos amps de la plebe 

J. OUu. 

comerciante establecido en la cal; o 
de Clávíjo de la dicha cluJa4 VA 
ciña. 

Al pfirecer,entre ellos por cuestión 
dé íiMéTeses .reinaban algilnos resen-
timlent s y al confrontarse ins pri
meros pidieron al Díaz Soto lo que 
le adeudaba y óste les dijo qué tenía 
que cobrar un cheque en el Bfinco de 
España y seguidamente les abonaría. 

Ño bastó este dffeciínfeñto al 
Martínez y á su padre y sin más ex 
plítíafcioneslcoáíénzó el padre á dar 
gpj^és tíón ^ n eViÓrme garrpte af 
t)íáz'Sótr<yr el'hijb íiátíféndP ütó de 
ana faca dé'j^andés* difileftífones 
emFüfz«!á sígredH-1 Juan'' bíaz. 

Éstei^so huif de la agresión bru 
tatjr los vecinos de díCíiá calle có* 
menaarom^á dar gritos demandan 
do el aux-ttío de la pplfcla. 

Afoftnnadamente pasablí por eHu-
gardel suceso el di^htgoidcrtenien-
te del Regimiento de España D. Sal 
vador CÓrtiIs Riera, ei'cuál cpjfyai 
agresor y te qüífó el arma" impidien
do de esté modo un verdad ro ase
sinato, i 

Detenido ppr el Sr. Gtttila él Jo-
sé5 Martínez, lo entregó al gitórdiá 
munidipal IQioés Sáncke^;; ¡e^^fife 
presentó al agresor en la Inspección 
de Vigilancia. 

Vtó más-, queda probado que 
ctíandO la míáfóriosa figura encarga
da de Ja crónica negra, abre las pá
ginas (Jé % siniestro regís'ro, para 
anotar un crimen, un asesiiu'íto, ó una 
riña sangrintá, lío lo hace solamente 
para anotar uno de estos tristes su
cesos. 

Ayer dábamos cueqta,'de la riña' 
•nfaiiydá entre indYí/íáudS que lo ' 
encuentran más medíps de razpnaif 
quécoñ íft daga ó fa "^pistofá.'eo 3^ 
maiib hátléíidó alar Jes def^mab-
nisftro.'"'" . " _ „ " \^^''', •' _ '. 

Desdes desciibrióse" uíi cadáver 
en las g;alerías del Aicantarillado ca
yo* encuentro macabro está 'rodeadp 
del mayor misterio, y Iióy el cronís§ 
tietré que''étüpársé nuevamente de 
un atentado de homU:id¡a. 

Según de público iiemos podido, 
safc^.próxima.-á las doce de heysl 
encardáronse en la calle de San 
FemWiWo José.Martínez, Martínez 
de t r ^ t a y ci i^años de edad. ( ^ 
sado f v^ino leil-a Unión, el cual 

.iba acomf^idÍ'S|| sd padre, y Juan 
Díaz Soto'de treinta y nueve años 

wm 

\^, .ElEeode Cartagena 

taf «n la cer98aa playa dejOorguel. Cruz^ una 
idea atrevía por mi meóte: aall de Cajt^g^ija en-
vueitpeajat tinieblu de la n<;M:he, y ilegui á 
aquélla plfyÁ cuando ya los piratai se emt̂ arcaban 
con clbotio de tu rapiña, en el cual figuraba un 
Dú îero crecido de hal)ltaqte8 (leí puerto de Porl-
tnán y d? Escombreras. Me ofrecí aí Arrae? como 
ufl esclavo fugitivo y me acogió en tu buque. Nos 
hicimos al mar y nayegamos ha^a.^| Este, en de-
aam^deAtgüLAl día sjgul^te.«wjmeció lina 
vala'á nt̂ astrá vista; era una laDcb«¡ma|lo^uina es-
cisaraept^ jrlpulada, que procuró «fc^aq flero 
fuéioútil, la «ic^nzaroos. Seis míseros.rei^eros ya
cían tendidos en so cala; ¡o^ supremos esfuerzos 
que tiabíao ̂ echq para encapar á nuestra caza, He-
guoB éi^golti^ sui fuerzas, y la terrible perspecti 
wtLÚp Mp̂  ominosa esclavitud, teníalos, aterrados 
por (;qn)pkto,^o erau solos,IQS,tristes.marineros 
los qijg^bap^q^aiiuella barceyanclma deisu popa 
se ilzsl)! uaavogíui^^ caballero, cuyaférr#afspa-
da (̂ e combate reflejiba fl solptoja banda de seda 
cruzaba la coraza del hidalgo, sobre su fuerte es
cudo» eft el euaJae apoyaba el m\^»lUi^A campeaba 
un» |¡r^n cruz de Calstraea y pcho i doradas esps-
dM tqbr« gules... 

— ¡Mi esposol-^exclamó Doña Juana, con afán. 
—Uejadtne contiouar, señora mia,r-le Interrum-

Lttis de AarvdeM, ó ^attagena mJ60d 19 

amáis á Doña Juana y ¿vuestros bellos é inocen
tes hijos, que pretendéis motir? 

—¿Quién eres moro?—me pieguntó el hidalgo 
sorprendido y lleno de desconfianza. 

~E«lavo fui deOofta Beteíaníí, la espdsa de 
Mateo de Vlllatrubia,—respondí al caballero. 

-r¿Y ahora..,?time preguntó. 
-^Alwra soy Ubre;-+Ty;en voa baja añadí,—y voy 

á El-Kouki hacer la guerra á estos plratasi Ren
dios D. Juan, y yo os llibertaré. 

—Yo'lo haría «de buen grado,—me contestó dos 
luanf—si «me trataran dignamente-. Ua hombre co
mo yo prefiete sucjumblr; á fue^leiiumillen. 

—Seréis tratado bien, le dije,—no vaciléis en 
entregaros. 

El«abMlero metenlr^ó sus armis ysubitnos al 
puente del jibeque, en el cual quedó Ubre, y 0)8-
tinuomos la navegación. 

Aquella misma noche burlé la vIgiUocia de la 
guardia y me acerqué 4 Don Juart, tendiéndome 
i su XdAo sobre el mismo petate en que ddrmís; le 
desperté!muyquedo y acercandomlf labios á su 
oído ie Impuse d^ proyecto que en mi Imaginación 
se formuló, y que, por más que era arriesgado, no 
tardó en merecer su más comfHeta aprobación. 

Doce robustos marineros á» Portn^n y Escom
breras, que cargados de hierro se hallaban en la 
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coQ t ^ cotHirdes aaeMaat; a» Alsrcón satwá áo-
rir tranquilo... deiiMrciciáAdote. 

^íVífgea 4e la íP^nsa»tal—eJKlamó 'Doña Jua
na cuya angustiosa ineertiéambre ta hacia sufrir 
honiblemente.—¿Y cuál fué el resultado de aque* 
lia fiera o^tÍBa6(lo?i 1 

Qeg^ de Ira iba á acerca^43' meiAé^ kttmt, 
cuando aparté su brazo^y ie atranqué la met^a de 
la mano. 

—¡Esclavo miiérablel—nieirltó^, 'ItVWrtaatfep el 
aifange pira Metirme. 

--jgEHis loa», ArraezP-^dije á aquel hombre, 
quenséliaHaba cif^.^-^^Coff que i|ttleres matar f 
un caballero cuyo pingíüe rescate podrí labrarte 
una'tortttoa? ' •'•'^''•'' •''••^•- - • ' ' • „ -

El turco, entonces, moderó su saña. 
-*-¿L« conoces?—twep*égtint6 a)b l l ^ é t , ó 

má§4)ien ©on codicia. •* ' 
- Es grande amigo del quef toé liSf tBitP.Mson-

testé al Arráefj-^éjatttque le bable,—continué; 
—y v^d»como rindfr su birlara* pero te advierto 
quetqi^^H#«eco^}e^B IIM servicio. 

—'Ll tendrás, por MahíWiét}—me contestó. 
Bajé á la lancha inerme y i6« acerqué al' hidalgo 

que babla escuchado lo que dije y entendiólo t o ^ 
pues que conocía el árabe. 

—Caballero,~le dije en castellano;-¿tatt |K»CO 


